
Cartagena 12 de Junio de 1915 

P A X V O B I S 

Semanario Católico ^Jt^l^ 
mKfíiamx^^3mmi:.*í''^f>s^'''\.'::''sm'iiM 

AÑt) XI No se devuelven 
los orlerinales 

ReiLicción y Administración: Plaza (le los Tres Reyes, número 2 Número suelto 
cinco céntimos N/560 

SANTORAL 

DOM. 13.—El Purísimo Corazón de María, 
la Virgen de los Milagros, ¿)iitrona de Agreda, 
y San Antonio de Padua, 

LUN. 14.—S. Basilio el Magno y San Mar­
ciano. 

MAR. 15.—San Vito y S. Modesto. 
MIÉR. í6.—Stos. Bfnón, y Francisco de 

Regis. 
JUEV. 17.—San Manuel, pat. de Mcrella, 

abogado contra el dolor de costado, y santa 
Teresa, reina de Portiígal. 

VIER. 18.—Sah Marco y San Marceliano, 
hermanos mártires, y Santa Paula, virgen y 
mártir,, patrón» de Málaga. . 

SÁB. 19.—San Gervasio, S. Protasio, San 
Bonifacio y san Lamberto, mártir. 

El mes de J D É 

j el huú ümk de ¡m 
El pi'esetite mes ríe Junio está consa-

fyi-d(U) al Sacratísimo Oí)iazón de Jemis. 
Es una fiesta y devoción en íntima re­
lación con la del Cotpuí Chrisíi. Por-
que eii primer luga^, escribe un t r a t a ' 
distá^ eu'cuAnto a'sii'eseticia és una glo-
rifiéaóión de la Encai'wación y de la 
persona del Encarnado; y tín segundo^ 
|iTj?arja ariífeu.tiene nattciwt semejáti- ' 

' ¿aíciiíOTS dtíl Cíírptw. Harto ftáfeido es 
--^íie la «Jtv#pi>¡«5i» <le. van. l»on»li»H»M)it.« 
de,v(Kiión se detie á •las aparicioQes- y < 
i-ereiiAoioínw heuhaa a la B. f Margarita. 
de Alacoqiie (1647-1690). por los aflos • 
de 1673-1676, en lel convento de la Vi­
sitación de Pai'ay le: Moflial. Machos 
Santos practicaron esta devoción en 
privadoj 'Santa Teresa entre otros, pues 
los fundamentos en que estriba se en­
cuentran 6U las Sagradas EJsc rita ras y 
en muchos otros fibroa qu.e ponderan 
los tesoros enoeri'AdOrt en la contempla­
ción del corazArt de Dios, como símbo­
lo altamente expresivo de Amor divi­
no, y acicate de bantidai y' de vit* 
t u d . • . ; i 

Muchas contrariedade'a hubo de ex­
perimentar la iniciadorftj pues es este 
el sello de todas las obras grandes, an­
tes dé que fuese público «1 culto del 
Corazón de Jesús. Practicóse por vez 
primara en dicho convento «n 1686 o 
según otros en 1674 en'el de la Visita­
ción de Moalias. Pronto se apresuraron 
los Obispos d© Francia, y el primero el 
de Coutaiioes eu 1686 a consagrar capi­
llas bajo ese t í tulo y con la imagen tan 
conocida presidiéndolas, y aun a im­
primir Misas propia»¿ hasta que el Pr i ­
mado de la nación francesa, en 1718 
ordenóla celebración de la fiesta en 
todas las diócesis, El definitivo recono­
cimiento de la festividad hecho exten­
sivo a toda la Igleáia, se efectuó en 
1766 por Clemente X I I I en 1766. De 
entoübes acá ya sabemos el inmenso 
incremento que ha tomado esta Vlp'f-o-
oióii. Los Sumos Pontífices, los PreJa-
do8, las Ordenes religiosas, los sacerdo­
tes y los seglares han rivalizado en ex­

tenderla; ya no liuy rincón de la t i e n a 
donde no se rinda hoitientije de adorn-
ción y de amor al Snfrrado Cora­
zón del Redenfcoi'. No podínn faltar 
innumerables cruzados propagandis­
tas de este últi.iio llainHuiiento dol 
Ainantísimo Ooi'azón a] tornadizo co­
razón humano a fin de consolarlo, pii-
riíioarlo y salvarlo. 

Por Jo que se refiere a España, fue 
el instrumento elegido expresamente 
por el mismo Jesucri.sto el H. Bernar­
do Hoyos de la Compañía de Jesús en 
Valladolid. 

El 4 de Mayo de 1733 revolóle Nues­
tro Señor que Ól era él elegido del cie­
lo para propagar el culto de su Corazón 
»dorable, desconocido o poco menos 
por acá hasta 1733. Corresjjoudió el 
H. Hoyos al soberano llamamiento: o» 
primer término introdujo la nueva de­
voción entre sus compañeros más vii"-
tuosos y dispuestos; pronto éstos la 
inspiraron a las almas consagradas a 
Dios y no tardó en prender.ÍBI fuego di­
vino en que viera arder al Divino Co-, 
razón el intrépido adalid hasta en las 
almas Yjebeldes a la,gracia d iñna . 

Veintidós años contaba aqiiel após­
tol; enfermo y sin m^s recursos que los 
alientos de su corazón íu'é sifDerando 
con, invisible y ipasmQOa luerza y tesón 
(todos los obstáqulos. Obra fué.esta que 
hubiera lieva(la.el pavor 'a l máá atre­
vido y poderoso CÉ r̂opeóp y sin embar­
go en dos años de recio batallar eu nom­
bre de Dios se adueñó de las volunta­
des, no sin que I? seoauda3e;n algunug 
pocos religiosos pomo 1<)BÍP. P . Cal ata-
yud, Cardaveraz y algunos rfi^s,,en es­
pecial el P . Juan de Loyola, autor del 
famosísimo, libro, impreso en pocos 
años varias veces, intitulado JŜ Í Tesoro 
Escondido, o sea El Corazón Sagrado d,e 
Jesús. Vehículo fué este libro (ie la di­
fusión de la devoción a este Amantígi-
mo Corazón, \Q mismo entre los cor-
tesfinoa que entr^ los campesinos. Jesús 
mismo se dignó aceptarlo y bende­
cirlo. „ 

Ya, ha,pasado a ser lugar común 
aquella promesa del Redentor al H. 
Hoyos de c^na reinaría en España y con 
más devoción que en otra» partes, a pe­
sar de las. dificultades múltiples que 
sui.giríain:. animóle a proseguir en su 
tarea d© hacer reinar en t o ^ el mundo 
ese bendito Corazón, y le aseguró qu^ 
pronto sería un hecho la institución ofi­
cial de 1» fiesta, . , 

El día 31 de jd l io le cercioró S. Ig­
nacio de LoyólaiqiDB la Conipa^ía de 
Jesús era la indicada por la Divina, 
Providencia para promover y propa­
gar el culto al Sagrado Corazón de J e ­
sús, continuando el cometido que antea 
confiara de hacer lo propio, eu España al 
H. Hoyos. 

No es, pues extraño que ese fuego 
que devoraba a aquellos primeros apos­

tólos haya piendido en los ooruzone-s 
crist.iiiüDs y (j[iie los favores y gracias 
prometidos a osos favorecidos «spíritus 
sean innumerables y los hogares en que 
ya reina el Sagrado Corazón do Je.sús 
se cuenten por millones; y que ya se 
vea eu lontananza el reinado de eso 
aniantísiino Corazón hasta en las altas 
cimas social os, sin excluir a los pala­
cios de los reyes, los Parlamentos y los 
establecimientos ofi3Íales. ¡Oh si los 
Estado.si y sus representantes más cons­
picuos y los gohoriiantos unidos en es­
píritu a sus gobernados hubieran en­
tronizado en sus corazones y en sus 
casas y oji sus edificios públicos a este 
Rey pacífico que no teniendo ya que 
ofrecernos nos brinda su Corazón 
Amantisitno con los infinitos tesoros 
que encierra! otra sería la situación del 
mundo desquiciad!). La paz de las al­
mas y la paz material reinarían seño-
fas bajo el phbellón del Rey Pacífico, 
de Aquél que hianda amar hasta- a 
nuestros enemigos y l'ts armas yMa so­
berbia y laíi ambiciones y los egoísmos 
huirían avergonzados ánté la imagen 
de Aquél que en una cruz mur'ió, en 
aras del almor a todos a los hombres y 
ordenó a'éébos te sigan'llevando cada. 
linolt* fh't¡Z> '" ' • •' '^">'i'' ' • . ! . . 

• • • ' • • • 

Siiplíqa al S í̂íor en las 
actuales circunstancias 

Piedad, Seflor! contemplo a lj>s naciones 
de i»na gran parte de la vieja Europa, 
hasÉa "las heces def dolor'lá copa . 

japuráhdo crt'trettiendaá co'nvulsiones. 
Singre, llanto y horror, desolaciones 

deja a su PÍ30 ¡nnumíírable típpa.j 
y en las nayes, también, de proa a popa, 
siembran la muerte horrísonos cañones. 

'Hollaron, es verdad, del cristianismo 
las Santas leyes con furor y «aña: 
m8s.>)ii en justo castigo a tal cinismo 
ordeoas que aúo prosiga la campaña. ^ 
Señorl de tan horrendo cataclismo 
Salva á mi patria al menos; salva a Esp>aña, 

W. P d e A. 
mmmámiimiámim^íéJmmlmmÉélmmimméitémmi I • * 

¿Saldrá el Papa de Roma? 
Por la mente de todos los hijos de la 

Iglesia ha cruzado este pensamiento, 
al observar cOn dolor que Italia ha en­
trado también en Ik conflag'racíión eu­
ropea, para luchar aliada a Francia e 
Ingla terra con tifa lotí Estados áustro-
alemanes, en estft guerra horiible, que 
el Papa ha calificado dé «vergüenza 
de Europa». ' , 

¿Saldrá el Papa de Roma?... Esta 
pregunta corre de boca en boca de los 
católicos españoles que tienen su mi­
rada fija en el Vicario de Cristo, opri­
mido su corazón por el peso de tantas 
desgrádas, desgarrado por la muerte 
de tantos millares de hombres y abru­
mado por las terribles consecuencias 
que la guer ía europea ha de tener. 

¿Saldrá el Papa ib Roma?... No sea­
mos alarmistas. Dios Nuestro Señor 
está de manera t^speoial con el Pontí- , 
fice y vela por su Iglesia, dirigiendo 
sus destinos. Italia tiene gran empeño 
en conservar en Roma el Trono de la 
Cristiandad; pero las circunstancias 
pueden hacer fracasar este empeño y 
dentro de lo posible i stá que el, Papa, 
bien contra su voluntad, tuviese que 
salir del Vaticuno y abandonar Roma 
temporalmente. 

Algo habrá de posible en e.se senti- ., 
do, cuando oficialmente está confirma­
da la noticia de que D. Alfonso h î ofre­
cido al Papa el Real Sitio del Escorial, 
que si no es el palacio del Valioanu, 
tampoco carece de iiiagnificencia y es­
plendor; y aun cuaudoen el.maravillo­
so Real Sitio del Escorial hubiese de 
instalttise con mayores estrecsheces, 
que las que aljora tiene, si en Ío? de­
signios divinos entra que e l actual 
Pontífice salga de liorna, en cambio 
encontraría i,in trono de oor^zcmes, sja- .' 
turado» de amor yj-espeto par^ el Vi­
cario de óris to. 

¿Saldré el Papa de Roma?... jBogUf-
imos por nuestro Pontífice, el Papa Be- , 
'nedicto XV: roguemos por la Iglesia: 

POR LA PAZ 
EL P A P A N O S P I Ú E O I Í A G Í O N V ;. 

Y PENITENCIA 

El Santo Padre ha dirigido al Car­
denal decano del SaoroOotagiOjmonse-
fioi^ Serafín Vannntelli^ una carta en 
que dioa: . > 

«Er* nuestra intención soolrocar en 
« 

el mes de junio el Consistorio para po­
der hablar al Sacro Colegio Cardenalii-
ció de los asuntos urgenteade la Igl«- . 

'siak Pero impidiéndolo los dolorosos 
acontecimientos actuales, heñios -xneéi*' 
do oportuno diiigirnuesfera palabra al" 
deqano del ni>isinf Sátíro C^egio,'' re ­
cordando n u ^ t r a primera EhcícíiCB, eq ' 
que expresábamos el deseo de ver ter­
minada la desastrosa y encarnizada 
guerra, que es la deshonra de Europa, 
y hacíamos votos para que los gober­
nantes ofrecieran a los pueblos el be* '̂ 
neficio inestimable de la paz. 

Nuestra voz de Padre y aral^o fué 
desoída, y la guerra 'cont inúa ensan'* 
grentftndoia Europa, destrozando lli " 
t ierra y el mar por medios ofensiVos 
totalmente contrarios a las léyei db ík' 
llunMinidad y al derecho iñteniáóio- ' 
n a l . ' • '• • • • ' - • ; • • • ' V . ' , , ^ 

Hoy, extendida "̂ ía guerra á nuestra ' 
amada Italia, tenemos fundados moti­
vos para tener aquí la misma escuela 
de lágrimas y desastres que acompa­
ñan a todas las guerras. 

Por nuestra parte, desde el prinqi-


